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  1. Justicia con la venda en los ojos y el «ojo de la ley» en la frente. Palacio de Justicia en Berlin-Moabit, 1906. Foto del autor.




 







 







 Este nuevo libro sobre la diosa Justicia guarda una estrecha relación con mi obra anterior titulada La diosa Fortuna.  Metamorfosis de una metáfora política1. En ambos casos insisto en los cambios o metamorfosis de la vida social, de la historia cultural, en las transformaciones de los seres humanos y también de las palabras, los conceptos, las metáforas y las imágenes con las que interpretan, comprenden y expresan su vida. En el libro anterior afirmaba que la diosa Fortuna había sido concebida tradicionalmente como una personificación de los elementos de la vida humana en los que el azar, la suerte, el destino o el riesgo juegan un papel importante. Por su parte, la Justicia también ha sido pensada históricamente como una diosa o una dama, una personificación de la principal de las virtudes cívicas que hacen posible la vida de los seres humanos en sociedad. Desde la filosofía griega hasta la actualidad, la Justicia ha sido imaginada, conceptualizada y representada de maneras muy diferentes, pero ha permanecido constante la idea de considerarla como el fundamento de la vida colectiva, la base de la convivencia de los individuos en la ciudad y en el Estado.




 Fortuna y Justicia son mujeres, personificaciones femeninas de conceptos complejos. Cabe señalar que la personificación es una peculiaridad del lenguaje metafórico que facilita, además, la representación artística. Mi trabajo se quiere enmarcar en la estela abierta por la obra de Aby Warburg y sus continuadores en el desarrollo del análisis iconológico. De manera especial estoy en deuda con los planteamientos de la iconología de Erwin Panofsky y, más concretamente, con la aplicación de la iconología al análisis de la política que encontramos en la obra de Martin Warnke y sus colaboradores2. Siguiendo a Thomas B. L. Webster, hace ya algún tiempo el historiador del arte Ernst Gombrich insistía en que la personificación era una forma típica del pensamiento griego ligada con las peculiaridades de su propia lengua:






De hecho, el profesor T. B. L. Webster ha llamado personificación a un modo del pensamiento griego y este modo ha sido relacionado con la peculiaridad de la lengua griega, continuada por la lengua latina, de formar sustantivos femeninos abstractos que son indistinguibles de la designación de divinidades femeninas. Max Mueller llamó «pensamiento mitopoético» a una enfermedad de la lengua, y es de hecho tentador ver en este hábito una de las trampas que la lengua prepara a los incautos. En ese caso, la creencia en la existencia literal de una personificación sería un caso especial de la interpretación literal de las metáforas del lenguaje. Cuando la victoria se asienta en la proa de la nave del conquistador puede ser concebida como un duende benéfico o como una figura retórica3.









 En las lenguas románicas derivadas del latín y, concretamente, en español se cumple la regla de que todas las personificaciones de conceptos abstractos son femeninas. Por ello, tanto la Fortuna como la Justicia son mujeres. Ya Maquiavelo escribió la famosa frase «La Fortuna es una mujer» en el capítulo XXV de El Príncipe,  y con las mismas palabras tituló Hannah F. Pitkin su estudio sobre el secretario florentino: Fortune is a Woman. Gender and Politics in the Thought of Niccolo Machiavelli4. Por otro lado, bajo el título La Justicia es una Mujer  publicó Barbara Degen en 2008 un libro en el que analizaba la historia y los símbolos de la Justicia5. Se trataba del catálogo de la exposición Füllhorn, Waage, Schwert - Justitia ist eine Frau (Cornucopia, Balanza, Espada. La Justicia es una Mujer) ,  que recorrió varias ciudades alemanas, comenzando por Bonn, la antigua capital. Sin embargo, tal vez habría que relativizar la afirmación diciendo que «la inmensa mayoría de las veces la Justicia es una mujer», porque no se puede ocultar que también ha sido representada en ocasiones con caracteres masculinos. Así, por ejemplo, en la imaginería religiosa Cristo aparece en toda su gloria como encarnación de la Justicia divina en los cuadros, frescos y estatuas del Juicio Final. Y san Miguel Arcángel también surge como personificación masculina de la Justicia, con la espada y la balanza en su oficio de pesar las almas de los muertos, asimismo, en muchas representaciones del Juicio Final. Generales victoriosos como Escipión el Africano o reyes de Francia como Enrique III y san Luis fueron ensalzados al Olimpo de los dioses de la Justicia. La hagiografía política del emperador Carlos V lo imaginó como una nueva Astrea regresando a la tierra para engendrar otra edad de oro. También veremos más adelante que Hobbes, en el frontispicio de su libro De corpore político, en 1652, transformó la figura de su Leviatán  en una imagen del monarca como Justicia con la espada levantada y la balanza. Finalmente, también mostraré en el capítulo III a la llamada «Justicia chilena», representada por un soldado vestido a la antigua usanza griega en un vitral del Palacio de los Tribunales de Santiago de Chile. Y ciertamente no son los únicos casos. Incluso dictadores como Sadam Husseim fueron exaltados en imágenes que los mostraban como nuevas formas de Justicia. De todas maneras, a pesar de todos estos ejemplos, la Justicia es mujer al menos en el noventa por ciento de las representaciones iconográficas.




 Además, se trata históricamente de una mujer de gran hermosura, algo que hoy podría ser considerado por algunos como «políticamente incorrecto». Lo cierto es que la tradición occidental ha representado a la Justicia como una mujer hermosa y a la Injusticia como una mujer fea, grotesca y vieja. A nivel simbólico es muy evidente el lazo entre la belleza y la justicia en muchas de las representaciones pictóricas y en las estatuas de la Justicia que adornan los Ayuntamientos, palacios de tribunales y otros edificios públicos de las grandes ciudades europeas y americanas.




 ¿Mujer desnuda o vestida? La mayoría de las veces la Justicia es representada vestida con ropajes tradicionales de la época griega o romana. Sin embargo, aparece desnuda cuando el artista quiere hacer especial hincapié en las relaciones entre la Justicia y la Verdad. O también cuando se quiere subrayar el erotismo de la Justicia como mujer que debe atraer la mirada y el deseo de los seres humanos. Este erotismo fue especialmente importante en las épocas del Renacimiento y del Barroco, aunque también puede verse en obras anteriores o posteriores a los siglos XVI y XVII. Tal vez podamos contemplar uno de los mejores ejemplos en la «Justicia» de Lucas Cranach el Viejo, realizada en 1537: la desnudez de la joven aparece resaltada por un leve velo magistralmente pintado que permite contemplar la Verdad en el cuerpo de la Justicia.




 La figura canónica de nuestra Justicia occidental podemos encontrarla completamente formada como una hermosa mujer de poderosa mirada, con vestiduras griegas o romanas, llevando en sus manos los dos atributos típicos de la espada y la balanza ya a partir de mediados del siglo XIII. Normalmente, la espada en la mano derecha, considerada la más importante por una larga tradición cultural. Siglos posteriores añadirán otros atributos como la venda en los ojos, la rodilla al descubierto (símbolo de la clemencia), o desvestirán a la Justicia de manera total o parcial, relacionándola así con la Verdad, con la desnuda Verdad sin velos de ningún tipo, tal y como esta última era representada en la época griega y helenística. En el último tercio del siglo XIX, Rudolf von Jhering recordaba en su libro La lucha por el derecho  que la Justicia debe llevar en una mano la balanza que pesa lo correcto y en la otra la espada que ejecuta la ley. La espada sin la balanza es el poder desnudo, la balanza sin la espada es la impotencia del derecho. Las dos van juntas, y el Estado de derecho perfecto solo existe donde la fuerza con la que la justicia blande la espada es igual a la destreza con la que mantiene la balanza6.




 La Balanza de la Justicia. En muy pocas ocasiones la Justicia hace uso de la balanza romana de un solo brazo. Prácticamente siempre lleva la balanza griega de dos platillos. Y esto se basa en que los tribunales o los jueces han de escuchar y sopesar con equilibrio los argumentos de las dos partes, sin dejar vencer el fiel de la balanza más que por la fuerza del mejor razonamiento, sin hacer tratos de favor ni acepción de personas. La balanza tuvo posiblemente su origen en Mesopotamia, en el período Acadio, aproximadamente entre 2350 y 2100 años antes de Cristo. Más tarde fue utilizada también en Egipto como símbolo de la equidad en las representaciones iconográficas del Libro de los muertos  acerca del juicio de los faraones y grandes magistrados: el corazón del difunto era pesado en uno de los platillos frente a la pluma de Ma’at, la diosa de la Justicia, en el otro. En la iconografía se ha usado prácticamente siempre la balanza de dos platillos (en latín: Bi-lanx, bilancis), y solo en contadas ocasiones se ha utilizado la balanza romana de un solo platillo.




 La Espada de la Justicia  procede de tradiciones griegohelenistas, germanas y judeocristianas como uno de los símbolos principales de la Justicia y del Derecho. Señala, además, el poder, la jurisdicción y la capacidad de celebrar juicios. Cesare Ripa hablaba de la espada en alto como símbolo de la Justicia que no debe desviarse a ninguno de los lados ni por amor ni por odio a cualquier persona. Y solo de esta forma se puede mantener el Imperio.




 Espada y balanza han tenido como complemento otros símbolos de la Justicia, entre los que destacan los siguientes:




 







 • La Vara de lirio  en manos del rey o saliendo del oído derecho del Cristo del Juicio Final representa la gracia o la clemencia que deben acompañar a la Justicia. También ha simbolizado el poder del rey y su capacidad de traer la paz.




 • La Vara de la justicia  ha sido utilizada como símbolo del juez y de la Justicia en Centroeuropa, especialmente en Alemania.




 • La Mano de la Justicia, de tradición francesa, era llevada por los reyes para simbolizar su capacidad de juzgar y condenar.




 • La Cornucopia o cuerno de la abundancia, rebosante de frutos y otros bienes, señala las consecuencias del gobierno justo para la prosperidad de la sociedad.




 • El Libro de la Ley  asegura que la Justicia ha de regirse por la palabra escrita a la que debe atenerse el juez en sus decisiones.




 • Una corona de laurel o de oro  sobre la cabeza de la Justicia simbolizan su importancia como la mayor de las virtudes que hacen posible la convivencia social.




 • Los Fasces  atados con el hacha dentro. Cesare Ripa explica que el haz formado por las varas junto con el hacha eran portados en la antigua Roma por los Líctores. Con ello se significaba que la Justicia no debe demorar el castigo del culpable, pero tampoco debe actuar de manera precipitada y tomarse el tiempo necesario para madurar el juicio en el tiempo que se necesita para desatar las varas.




 • El «ojo de la Ley» ha significado la capacidad de la Justicia de penetrar con su mirada todos los aspectos de la vida social e incluso el interior de las personas.




 • Instrumentos de medida  propios de la Geometría o de la Arquitectura como el compás, la escuadra o la regla en manos de la Justicia han sustituido en ocasiones a la balanza.




 • Una llama de fuego  sobre la cabeza de la Justicia simboliza la verdad del juicio que se eleva hacia la divinidad en lo alto.




 • Entre los Animales  que acompañan a la Justicia o simbolizan alguno de sus atributos podemos encontrar todo un bestiario compuesto por leones, águilas, grullas, avestruces, palomas, perros y serpientes, entre otros. Estos animales de la Justicia irán apareciendo a lo largo de las páginas del presente libro.




 • Una cierta Cosmología  también estará presente ya que Leo, Virgo y Libra como signos del Zodíaco constituyen distintos atributos de la Justicia. Y el sol ha simbolizado también a la Justicia en el Antiguo Egipto y en las tradiciones griega y judeocristiana.




 







 Por otro lado, la Justicia ha formado parte de alegorías más complejas en las que aparece como una figura entre otras muchas. Como ejemplos podemos hablar de las alegorías de las virtudes y de los vicios, alegorías del buen gobierno de las ciudades o de los reinos, representaciones de «la Justicia, el Tiempo y la Verdad», imágenes que comparan la Justicia divina con la Justicia y tribunales de los hombres, o «el beso de la Paz y la Justicia» que tiene su origen en la tradición bíblica y en la idea romana de la Pax Augusta. A todas estas alegorías complejas también haré referencia en las páginas siguientes.




 Este libro ofrece una historia de los ojos de la Justicia en tres capítulos. Y, al mismo tiempo, muestra una clasificación de las formas de representar la mirada de la Justicia en ocho tradiciones artísticas. El primer capítulo del libro trata de la extensa tradición de la Justicia clarividente cuya mirada abarca todas las acciones, pero también los más íntimos pensamientos, deseos o intenciones de los seres humanos. Esta primera tradición  llega hasta nuestros días y tuvo sus comienzos en Sumer, al igual que la historia de la Justicia y la Historia en general. Después continuó en el arte del antiguo Egipto, tuvo un momento culminante en el arte griego, prosiguió en la época romana y se extendió a lo largo de la Edad Media cristiana, cuya Justicia también se representaba con los ojos bien abiertos en las alegorías del Derecho, las figuras religiosas del Juicio Final, o en la decoración de las catedrales y de los ayuntamientos de las ciudades. Especial interés tienen en este contexto las alegorías del Buen y del Mal Gobierno pintadas por Ambrogio Lorenzetti en el Palazzo Pubblico  de Siena, así como la equiparación entre Venecia y la Justicia.




 El segundo capítulo está dedicado a «La lucha por la venda en los ojos», lucha que se desarrolla a partir de finales de la Edad Media y comienzos del Renacimiento. La introducción de la venda tuvo dos significados contrapuestos: al principio la venda fue comprendida como injusta precisamente porque negaba la capacidad de la Justicia para verlo todo. Esta es la que he llamado segunda tradición  de la iconografía de la Justicia y, como veremos, fue inaugurada por el grabado atribuido a Durero y publicado en el libro de Sebastian Brant La nave de los necios (Das Narrenschiff),  en 1494: es precisamente un necio quien pone por primera vez a la Justicia una venda en los ojos. A continuación hablaré en este capítulo II de la metamorfosis de los símbolos y cómo se constituye, poco tiempo después, una tercera tradición, en la que la venda o los ojos cerrados de la Justicia se transforman en un símbolo positivo de igualdad de todos los individuos ante la ley. En este proceso juegan un papel especial las disputas del Renacimiento en Alemania en torno a la Reforma protestante y también sobre la introducción del Derecho romano que se impondrá a las formas de derecho consuetudinario en la organización de los tribunales y en la impartición de justicia. En este contexto analizo las Constituciones penales de Bamberg, Worms y la denominada Constitución Carolina (en honor al emperador Carlos V) como pasos en el proceso de lucha por la venda en los ojos de la Justicia.




 El capítulo III lleva por título «Otras tradiciones sobre la mirada de la Justicia: ojos extraordinarios, velos transparentes, doble rostro de Jano, los regresos de Astrea, el ojo de la ley». Se trata aquí de analizar el desarrollo de otras tradiciones de representación de la mirada de la Justicia. Una cuarta tradición  consiste en otorgar a la Justicia una vista todavía más aguda y penetrante gracias a ojos suplementarios que amplían simbólicamente su capacidad visual. Una quinta tradición  relativiza la importancia de la venda insistiendo en su transparencia, de manera que la Justicia puede ver a través de su velo. Se trata, pues, de una solución de compromiso en la lucha entre partidarios y detractores de la venda. Una sexta tradición consiste en la representación de la Injusticia como parcialidad, quitando la venda a uno solo de los ojos de la Justicia, normalmente el izquierdo. En una séptima tradición  la Justicia cierra los ojos por sueño, muerte, llanto o por rechazo de la violencia ejercida en su nombre. Y una octava tradición  pinta a la Justicia con los dos rostros del dios Jano, uno con venda en los ojos y el otro sin ella. Finalmente, hablaré de dos formas de recuperación de la primera tradición: por un lado, los regresos de Astrea como Justicia de los reyes y, especialmente, de las reinas, insisten en la clarividencia; por otro, los nuevos desarrollos de la metáfora «el ojo de la ley» adquieren importancia a partir del siglo XVIII y se prolongan hasta la actualidad. Como advertiremos más adelante, la tradición de la vista ilimitada de la Justicia nunca desaparece del todo y acaba venciendo en la lucha histórica de las representaciones.




 Finalmente, quiero expresar mi agradecimiento a todas las personas e instituciones que me han ayudado a llevar este trabajo hasta el final. Mi primera idea de investigar sobre la iconografía de la Justicia surgió en abril de 2004 en una conferencia impartida en la Facultad de Letras de la Universidad de Costa Rica en San José sobre «Conceptos e imágenes de la Justicia», por invitación del decano Alexander Jiménez Matarrita. En una segunda conferencia pronunciada en 2008 en el Simposio de la línea de investigación JUSMENACU (Justicia, Memoria, Narración y Cultura) tuve ocasión de ampliar algunas de mis reflexiones sobre la mirada de la Justicia. Mi compromiso de escribir este libro tuvo su origen en septiembre de 2010 en Cambridge, en una larga conversación mantenida con Werner Gephart después de la celebración de un congreso sobre Max Weber. Agradezco de manera especial la invitación de Werner Gephart como director del Käte Hamburger Kolleg «Recht als Kultur» (Centre for Advanced Study «Law as Culture») de la Universidad de Bonn para realizar mi trabajo como Fellow  de dicha institución en dos estancias de investigación: la primera tuvo lugar entre mayo y septiembre de 2011 y la segunda entre junio y diciembre de 2013. Este libro es el principal resultado de estas dos estancias financiadas por la Universidad de Bonn, donde pude trabajar en un maravilloso despacho sobre el Rin, con vistas a las colinas de las Siebengebirge.  Mi reconocimiento se extiende a todos los colegas que me han ayudado a desarrollar este proyecto interdisciplinar en el que la Justicia es interpretada en relación con la iconografía política, la filosofía política, la literatura, el arte y el derecho. Gracias también a todas las personas que han hecho posible que mis dos estancias hayan sido una grata experiencia intelectual y de amistad: miembros de la dirección, personal administrativo, estudiantes e investigadores con los que he coincidido en Bonn. Una primera versión, más amplia, del presente libro ha sido publicada en inglés dentro de la colección «Recht als Kultur» de la editorial Klostermann, en Francfort. Esta edición española recoge, con variaciones, solo la primera parte del libro publicado en Alemania, dedicada a la historia de la mirada de la Justicia.




 El libro ha sido terminado en Madrid, compaginándolo con mi labor como Profesor de Investigación en el Instituto de Filosofía del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Por ello, doy también las gracias a los bibliotecarios de mi centro de trabajo y a Jorge Morales por su valiosa ayuda con las imágenes. También agradezco la colaboración de mis colegas de la línea de investigación JUSMENACU (Justicia, Memoria, Narración y Cultura) y de los miembros del Proyecto de Investigación que he dirigido entre 2012 y 2014: «Comunidad y violencia: espacios públicos para la construcción de memoria y ciudadanía» (Referencia: FFI2011-29869-C02-01).
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  «Canto a la mirada de la Justicia que todo lo ve»
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  1. Justicia en la Plaza del Mercado de Frankfurt. Foto del autor.




 







 







 Este capítulo se dedica íntegramente al análisis de la primera tradición sobre los ojos de la justicia. Un largo recorrido histórico nos llevará desde los orígenes de la historia humana en Mesopotamia hasta la situación contemporánea, ya que se trata de una tradición que hoy se mantiene, a pesar de que desde el Renacimiento ha tenido que enfrentarse con otras formas de entender la mirada de la justicia. En esta primera tradición se considera que la Justicia es clarividente, tiene una poderosa mirada que debe escrutar todo, no solo los acontecimientos o las acciones de los seres humanos, sino también su conciencia e incluso sus más íntimos pensamientos. El individuo es justo o injusto no solo por lo que hace, sino también por sus intenciones y deseos. A lo largo de las siguientes páginas iremos viendo los planteamientos de diversas sociedades y épocas históricas acerca de la profunda mirada de la justicia. Primero Mesopotamia, después el antiguo Egipto, a continuación las sociedades griegas y romanas clásicas y el cristianismo medieval siempre consideraron que la Justicia tenía un carácter divino, y por ello constantemente la representaron con los ojos abiertos y la mirada penetrante. Fue en el Renacimiento europeo cuando se planteó la posibilidad de que la Justicia tuviera una venda en los ojos: primero fue una idea crítica o irónica frente a los jueces injustos que parecían actuar a ciegas, y más tarde se convirtió en una forma de representar la imparcialidad de la justicia que no debe hacer acepción de personas y debe ser igual para todos los seres humanos independientemente de su clase social, condición, edad o sexo. Esta lucha por la venda la veremos más despacio en el segundo capítulo. En este primero continuaremos con la historia de la mirada clarividente de la justicia hasta nuestra sociedad contemporánea, en la que esta tradición también se encuentra activa, aunque no monopolice como hasta finales del siglo XV todas las formas de representación.




 







 







 1. MESOPOTAMIA: LA HISTORIA EMPIEZA EN SUMER






 







 A mediados del siglo XX, Samuel Noah Kramer escribió un libro que se hizo famoso y cuyo título era toda una declaración sobre los orígenes de la historia de las sociedades humanas: History begins at Sumer.  El propósito principal del ensayo consistía en presentar una serie de logros culturales y espirituales de una de las civilizaciones más creadoras. A partir del descifrado personal de muchos documentos, Kramer desarrollaba en breves capítulos los grandes logros de los sumerios en diferentes campos: las primeras escuelas, el primer caso de «guerra de nervios» en asuntos internacionales, el primer congreso bicameral, el primer historiador, el primer caso de reducción de impuestos, la primera cosmogonía y cosmología, las primeras ideas morales, el primer «Job», los primeros proverbios, el primer «Noé», la primera historia de la resurrección, la primera canción de amor, etc. Los primeros ideales morales de la humanidad de los que tenemos testimonio escrito fueron creados por los sumerios. Y sus reyes se sentían orgullosos de restaurar la justicia y la libertad de los ciudadanos, eliminando la injusticia y protegiendo a las viudas y a los niños:






Si hemos de creer a sus propias crónicas, resulta que los sumerios apreciaban mucho la bondad y la verdad, la ley y el orden, la justicia y la libertad, la rectitud y la franqueza, la piedad y la compasión. Aborrecían el mal y la mentira, la anarquía y el desorden, la injusticia y la opresión, las acciones culpables y la perversidad, la crueldad y la insensibilidad. Sus reyes se jactaban constantemente de haber hecho imperar la ley y el orden en sus ciudades o en el país, de haber protegido a los débiles contra los fuertes y a los pobres contra los ricos, de haber exterminado el mal y de haber establecido la paz1.









 La primera representación gráfica de la Justicia la encontramos en Babilonia, en el período acadio, entre los años 2350 y 2100 antes de Cristo. Se trata de un cilindro que rueda, impregnado en tinta, y reproduce una escena en la que aparece el dios Shamash (también llamado Utu  en inglés) con forma humana, con otros dos individuos, uno de los cuales porta una balanza de dos platillos y el otro una cabra.




 El dios Shamash  era identificado con el sol, con la luz y con la habilidad para adivinar la verdad. Su mirada penetraba todo, como el sol, y era considerado como el juez supremo del cielo y de la tierra. El dios Sol representado como un hombre, Juez y Señor de la adivinación, con un sombrero del que salen rayos, al igual que de sus hombros, con los símbolos de la balanza, la mesa de los sacrificios y una cabra. Este animal va a ser sacrificado para que el rey pueda adivinar la verdad a través de sus vísceras, y en concreto, del hígado. La sierra tiene otras funciones en otras imágenes. En manos del dios Sol puede servir para recortar las montañas a través de las cuales sale por las mañanas, mientras sus ayudantes abren para él las puertas del cielo2. Lo interesante es que aparece aquí por primera vez una balanza relacionada con la justicia, con una justicia divina que equivale a la mirada del sol y de la luz que todo lo penetra. Los tres símbolos –la balanza, la mirada penetrante que todo lo atraviesa, la equiparación entre sol y justicia– que aquí comienzan van a tener una larga historia a lo largo y ancho de la cultura occidental. Aunque aquí, en Mesopotamia, la balanza está más ligada a su sentido mercantil tradicional porque se va a usar para pesar vísceras, el hecho de que está cerca del rey-dios-sol le presta su relación con la justicia. Si tenemos en cuenta otros dos símbolos que están en las manos del rey-dios-sol, la sierra se convertirá más tarde en la espada que ha de hacer cumplir la justicia y la vara o cetro será la vara de la justicia que otorga al juez su dignidad. Además, la figura aparece sentada en la posición que muchos siglos más tarde será obligatoria para los jueces que han de presidir los tribunales y meditar sobre sus sentencias. Todo ello hace de esta imagen un precedente importante de otras representaciones históricas que veremos a lo largo de las páginas siguientes.
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  2. Sello cilíndrico de la época de los acadios, entre 2350 y 2100 antes de Cristo. Del libro Gods, Demmons and Symbols of Ancient Mesopotamia: An illustrated Dictionary, by Jeremy Black and Anthony Green. Illustrations by Tessa Rickards, London, The British Museum Press, 1992, p. 183.




 Por otra parte, Judith Resnick y Dennis Curtis, en su magnífico y bien documentado libro Representing Justice. Invention,  Controversy and Rights in City-States and Democratic Courtrooms, nos recuerdan que los símbolos del zodíaco, uno de los cuales es Libra y se representa por una balanza, pueden retrotraerse hasta la antigua Mesopotamia:






En algún momento, tal vez desde el año 2000 antes de Cristo, la gente vinculó el equinoccio de otoño (cuando el día y la noche son «iguales» en tiempo) y las pautas de las estrellas visibles en la temporada de otoño (en particular la constelación ahora llamada Libra) con el tiempo en que dios o los dioses hacían juicios sobre el destino de las personas (ya estuvieran vivas o hubieran muerto recientemente). [...]




 Lo que estas imágenes nos muestran es que la imagen de un tipo particular de balanza y el acto del juicio se entrelazaron en un área entre el Éufrates y el Tigris hace más de cuatro mil años. Por medio del Imperio romano, estas imágenes se movieron a través de países y de muchas configuraciones políticas para formar símbolos que permanecen reconocibles hoy3.











 Además, es necesario referirse a las diversas codificaciones de leyes realizadas en Mesopotamia, la más importante y conocida de las cuales es el código de Hammurabi, sexto rey de Babilonia, quien gobernó durante casi 43 años, aproximadamente desde 1792 hasta 1750 antes de Cristo. El código fue realizado en torno al año 1772 y consiste en una serie de 282 leyes sobre las más diversas materias. Un conjunto de dichas leyes se refieren al ámbito familiar y regulan los casos de matrimonio, dote, divorcio, herencia, paternidad o adulterio. Otro conjunto de leyes regulan las relaciones entre los ciudadanos en los más diversos niveles, desde el servicio militar, los deberes religiosos, los contratos de compraventa, los salarios que se deben pagar a un transportista o a un médico, las relaciones comerciales, la esclavitud, los deberes de los trabajadores o la responsabilidad de un albañil si el edificio se hunde. En este último caso, se distinguen varias posibilidades: si el derrumbe causa la muerte del propietario, el albañil debe morir (ley 229), pero si el muerto es el hijo del dueño, quien debe ser ejecutado es el hijo del constructor (ley 230). Con ello se da cumplimiento a la llamada Ley del Talión (lex talionis) que se formula en la conocida manera de «ojo por ojo y diente por diente», o literalmente en la ley 196: «Si un señor ha reventado el ojo de (otro) señor, se le reventará su ojo»4. Sin embargo, la ley del Talión no siempre se aplica de manera literal, sino que en muchas ocasiones los castigos se gradúan según la importancia de la persona, si es un hombre libre o un esclavo. Los errores médicos también se pagan muy caros, según establece la ley 218: «Si un médico ha llevado a cabo una operación de importancia en un señor con una lanceta de bronce y ha causado la muerte de ese señor o (si) ha abierto la cuenca del ojo de un señor con la lanceta de bronce y ha destruido el ojo de ese señor, se le amputará su mano»5. Pero en el contexto de este libro debo referirme al control sobre los jueces y sus veredictos equivocados que pueden llevarles a la expulsión de la carrera judicial, según expresa la ley 5:






Si un juez ha juzgado una causa, pronunciado sentencia (y) depositado el documento sellado, si, a continuación, cambia su decisión, se le probará que el juez cambió la sentencia que había dictado y pagará hasta doce veces la cuantía de lo que motivó la causa. Además, públicamente, se le hará levantar de su asiento de justicia (y) no volverá más. Nunca más podrá sentarse con los jueces en un proceso6.
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  3. Parte superior de la estela del Código de Leyes de Hammurabi. El dios Shamash conversa con Hammurabi. Debajo, el texto de las leyes. Musée du Louvre.




 Desde el punto de vista de la iconografía jurídica es muy importante la estela de diorita con la forma de un enorme dedo índice de 2,25 metros de altura en el que el código de Hammnurabi está escrito con escritura cuneiforme en el lenguaje de los acadios.




 Encima del código, en lo que sería la uña del dedo, se encuentra Hammurabi con los símbolos de su poder en animada conversación con el dios Shamash, supremo Juez, dios del sol que posee una vista infinitamente aguda. El original de la estela se encuentra en el Museo del Louvre, pero también existen diversas copias en la Universidad de Chicago, la Biblioteca de la Theological University of the Reformed Churches en Holanda, en el Pergamon Museum de Berlín o en el National Museum de Irán (Teherán). Además se han encontrado diversas representaciones del código en tablillas de arcilla solo con el texto, algunas de ellas anteriores a la estela del Museo del Louvre.








 







 







 2. ANTIGUO EGIPTO: EL «SOL DE LA JUSTICIA» Y EL CULTO A LOS MUERTOS






 







 La comparación entre el sol y la justicia tiene una larga historia que atraviesa múltiples culturas. El famoso egiptólogo Jan Assmann asegura que la equiparación entre la luz y la justicia es un motivo universal que ya apareció en la antigua Babilonia: el dios-sol Schamasch  es el Señor de la Verdad y de la Justicia. También en el antiguo Egipto de los faraones, la luz del sol simbolizaba la verdad y la justicia encarnadas en la diosa Ma’at. Muchos siglos más tarde, Mozart expresó certeramente al final de La flauta mágica, cuya acción transcurre en Egipto, que «los rayos del sol dispersan la noche». En palabras de Ian Assmann:






Ma’at es la diosa de la primera hora del día. Cada hora se encuentra bajo una deidad específica: la aurora pertenece a Ma’at. La creadora del orden, la que da orientación, la naturaleza cosmogónica de la luz, su relación interna con la Justicia cósmica nunca se manifiesta más claramente que en su iluminación de la mañana que expulsa las tinieblas. La salida del sol lleva a juicio a los enemigos que fueron capaces de realizar el mal durante la noche. Con la mañana, el dios Sol emerge como salvador y juez, igual que el rey victorioso y punitivo aparece como el sol de la mañana. Así es de manera especial la luz de la mañana que destruye las tinieblas y que es venerada en Ma’at7.









 Por tanto, el «Sol de Justicia» está representado por el amanecer que elimina las tinieblas de la noche y del mal, reestableciendo el orden cósmico negado por la oscuridad. La aparición del Sol como salvador y como juez tiene una doble función: en primer lugar, el justo recibe su recompensa al tiempo que el malvado recibe su castigo, y además, legitima el poder del rey como juez y como vencedor de los enemigos al equipararlo con Ma’at, la justicia cósmica. Ma’at, hija de Re, el Dios-Sol, ayuda a su padre a mantener el funcionamiento del cosmos y le acompaña en su recorrido durante el día, pero especialmente durante la noche, en la oscuridad del inframundo hasta el amanecer de un nuevo día en que el sol emerge victorioso de nuevo sobre las tinieblas de la noche. Esta teoría cosmológica de la Justicia significa que el individuo ha de someterse a un orden que no está dentro de sí mismo, sino en el cosmos. Y el orden cósmico es el modelo para la orientación política social y personal de los hombres8.




 El concepto de Ma’at es muy difícil de traducir a otras culturas porque significa muchas cosas diferentes, aunque relacionadas entre sí. Además de orden del cosmos o justicia cósmica a la que me acabo de referir, Ma’at significa también la moral y las formas de trato entre los individuos en sus relaciones sociales, la solidaridad de unos hombres con otros y la liberación de la explotación de los débiles por los poderosos. Ma’at representa asimismo la justicia divina en el juicio a los muertos y su símbolo es la pluma del avestruz, la única que tiene todas las barbas iguales a izquierda y derecha del cañón o cálamo y es, por tanto, justa. Ma’at es igualmente la cotidiana superación del caos gracias al Dios-Sol creador del orden del mundo y de las leyes que son dadas al pueblo por su imagen terrenal, el faraón. El orden del cosmos y el orden del Estado se presentan como coextensivos: la idea y la institución de la monarquía egipcia se explican de manera antropológica y cosmológica a la vez y es precisamente el concepto de Ma’at quien les da su fundamento. Jan Assmann afirma que Ma’at es una idea que sustenta el Estado y el cosmos, es una idea de orden superior que engloba el «orden social» y el «orden cósmico» en un «orden político» cuyo garante es el Faraón9. Ma’at y el Estado se necesitan mutuamente, pues el Estado sirve para que domine en la tierra Ma’at, el orden o la justicia, y no Isfet, la injusticia, la violencia, el caos y el desorden. Ma’at encarna, por tanto, el orden de las cosas (ordo rerum) que domina sobre las esferas del orden cósmico y del orden estatal. Y este orden es la justicia (ilustración en color I-4).




 Finalmente, Ma’at también está relacionada con el orden interior del individuo, con la conciencia y con la culpa. Por ello aparece como una de las figuras centrales del juicio de los muertos en todos los papiros que a ello se refieren. Aquí he seleccionado como ejemplo el Libro de la muerte de Hunefar, en el que aparece la siguiente ilustración del pesaje del alma del difunto en la balanza de Ma’at (ilustración en color I-5).




 Aunque no me voy a detener en la interpretación del texto de escritura jeroglífica, es importante darse cuenta de la trabazón entre imagen artística y texto escrito para una correcta interpretación del conjunto.




 







 1) Arriba, en la parte estrecha de la imagen, Hunefar, vestido de blanco, dobla la rodilla y presenta sus respetos ante la asamblea de dioses que actuarán como jueces sobre el desarrollo de su vida. Hunefar debe informar acerca de su vida mortal en la tierra, del bien que ha hecho durante ella y de que no tiene ningún pecado que reprocharse. El jurado compuesto por dioses le formula preguntas acerca de su conducta pasada y, según sus respuestas, el corazón disminuye o aumenta de peso. Los capítulos 125 y 126 del Libro de los Muertos  señalan los sortilegios que el difunto debía recitar para superar el juicio y vivir eternamente en la otra vida. Después de reconocerse en presencia de Osiris y de los 42 dioses en la sala de la completa verdad, el difunto debía hacer una «confesión negativa» de no haber hecho mal a sus semejantes o incluso a los animales: «No he cometido iniquidad respecto de los hombres; no he maltratado a ningún animal; no he matado ni ordenado matar a nadie; no he hecho trabajar a nadie en exceso; no he mentido en lugar de decir la verdad; no tengo conciencia de ninguna traición; no he hecho mal alguno; a nadie he causado sufrimiento ni lágrimas; no he sustraído las ofrendas a los dioses ni tocado su pan...»10.




 2) Debajo, en un tamaño mayor, se ven las escenas centrales del juicio en la balanza de la justicia. A la izquierda, el dios Anubis (con cabeza de chacal) conduce de la mano al difunto Hunefar a la balanza del juicio para que su corazón sea pesado y evaluado. A continuación, Anubis extrae mágicamente el corazón, que representa la conciencia y moralidad. Anubis introduce el corazón de Hunefar dentro de un recipiente, lo pone en uno de los platillos de la balanza y lo contrapesa con una pluma de Ma’at en el otro platillo. En el fiel de la balanza se encuentra Ma’at, símbolo de la justicia y de la verdad. Anubis ajusta la balanza con ayuda de otra pluma de Ma’at, predispuesta a la intercesión por el difunto. Ammyt,  monstruo devorador de hombres (o devorador de corazones), observa la escena del pesaje para engullir el corazón del muerto si este es hallado culpable y no fuera aceptado en la otra vida. En este caso, el condenado muere para siempre y no podrá vivir en el más allá. El monstruo es descrito en el texto que se encuentra sobre él en este papiro de Hunefar: «El Devorador de los condenados: su frente es un cocodrilo, su trasero un hipopótamo, su parte central un león»11. La anatomía del devorador de corazones puede variar de un papiro a otro, pero siempre es un monstruo compuesto de varios animales diferentes.




 3) El dios Thot, con cabeza de ibis, apunta en una tablilla el resultado del peso del corazón de Hunefar y pronuncia la siguiente declaración: «He juzgado el corazón del difunto, y su alma se presenta como testigo a su favor. Sus actos son justos en el gran balance, y no se ha encontrado pecado en él»12.




 4) Al haber sido hallado justo, Hunefar es conducido por Horus, quien tiene en su mano la llave de la inmortalidad, a la presencia de Osiris. A partir de este momento, Hunefar podrá llevar una vida tranquila y sin desgracias en el más allá. Osiris es uno de los dioses más importantes de los egipcios, señor del inframundo y de la fertilidad. Aquí aparece representado, como es habitual, con la corona de Egipto en la cabeza con dos plumas de la justicia, y con el látigo en la mano izquierda y el báculo en la derecha. Según la mitología Osiris simboliza también la resurrección porque, después de haber sido asesinado por su hermano Seth, el cadáver fue devuelto a la vida por su propia esposa, la diosa Isis.




 







 Quisiera presentar una tercera imagen del mundo egipcio (ilustración en color I-6) porque los leones que aparecen en ella juegan un papel relevante en la iconografía posterior de la justicia en el mundo hebreo y en el mundo cristiano. A pesar de la prohibición de las imágenes, la cultura judía solía imaginarse el trono del rey Salomón, desde el que con sabiduría juzgaba a su pueblo, elevado sobre seis escalones, cada uno de los cuales ocupado por dos leones, en representación de las doce tribus de Israel. En la Edad Media cristiana y durante los siglos posteriores, el león será un símbolo de la justicia porque está siempre vigilando y existe una correspondencia cósmica en los símbolos del zodíaco entre el sol y el león: el hogar del sol era el signo de Leo, el león, que corresponde al mes de julio, época del año en que el sol resulta más fuerte (león), se encuentra en la cima de su poder y, además, divide con mayor igualdad el día y la noche (símbolo de justicia). La idea se traslada además a la escatología cristiana, de manera que Cristo vendrá como Juez de todos los seres humanos al final de los tiempos, sentado sobre el león, con aspecto fiero y leonino, para condenar a los malvados. También la idea se encarna en las imágenes de la justicia en Venecia, donde la ciudad del león de san Marcos aparece personificada como una mujer con la espada y la balanza y sentada sobre dos leones. Pero sobre este tema volveremos más adelante.




 John H. Taylor ha interpretado esta imagen del papiro de Ani de la siguiente manera:






El sortilegio 17 contiene las palabras «El ayer me pertenece, conozco el mañana». Las dos frases se refieren indirectamente a los dioses Osiris y Ra, cuya conexión mutua simbolizaba el ilimitado ciclo de la vida. Este pasaje se ilustra en los papiros de Ani […] y Nodjmet […] con la imagen de dos leones, puestos de espalda uno al otro. Uno representa el ayer, otro el mañana, y entre ellos se levanta el sol, desde el horizonte del este en la bóveda azul del cielo13.









 Según vimos antes, la justicia de Ma’at simboliza los primeros rayos del sol que iluminan la tierra y hacen desaparecer las tinieblas y el caos de la noche. De esta manera, los dos leones enmarcan la salida del sol entre las montañas de oriente y la justicia de un nuevo amanecer, mientras uno mira vigilante al pasado y el otro al futuro. El viejo adagio latino Ex oriente lux, «Del oriente viene la luz», debería ser completado, según la mentalidad egipcia, diciendo que del oriente viene la justicia, ya que esta se encarna en el sol. Uno de los leones vigilantes se conecta con el dios Osiris, que representa el ayer, y el otro con Re, quien simboliza el futuro y el nacimiento de un nuevo día desde las entrañas de la noche. El mito del recorrido o la carrera del sol simboliza también la salvación colectiva y la salvación de cada individuo.




 







 







 3. GRECIA: LA JUSTICIA TIENE EL PODER DE VERLO TODO






 







 En la antigüedad griega y también en la romana, las representaciones de la Justicia mantienen y desarrollan el atributo de la vista. Cabría decir más: la Justicia tiene el poder de verlo todo y traspasar con su mirada incluso los más ocultos pensamientos de los hombres. En este apartado, me voy a referir primero a la idea de justicia en algunos pasajes de Homero como el escudo de Aquiles, descrito en el canto XVIII de la Ilíada, después señalaré las formas de representación de las principales divinidades griegas relacionadas con la justicia (Themis, Dike, Némesis y Astrea), para narrar a continuación algunos elementos de la filosofía y de la tragedia griegas referidos a la imagen de la justicia14.




 3.1. El escudo de Aquiles
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  7. El escudo de Aquiles descrito en el canto XVIII de la Ilíada  de Homero, según el esquema propuesto por Malcolm M. Willcock, A Companion to the Iliad, Chicago and London, The University of Chicago Press, 1976, p. 210.






 Aquiles, encolerizado con Agamenón, decide no seguir luchando contra Troya y presta sus armas a su amigo íntimo, Patroclo, quien es derrotado, muerto y despojado de los instrumentos de guerra por Héctor, el héroe troyano hijo del rey Príamo. Aquiles decide vengar la muerte de Patroclo, pero sus armas están ahora en posesión del enemigo. Por ello, su madre, la diosa Tetis, acude a Hefesto (dios del fuego y de la metalurgia) y se pone de rodillas ante él para rogarle que haga un broquel y un yelmo, unas bellas grebas y una coraza para el hijo, cuyo hado es inminente. Hefesto accede a los deseos de Tetis y le promete una armadura tan bella que maravillará a cuantos la vean. Y comienza su trabajo en la fragua con la fabricación de un escudo, descrito en el canto XVIII de la Ilíada  y considerado por Werner Jaeger como el símbolo más maravilloso de la concepción épica del hombre desarrollada en los poemas homéricos15. El texto consiste en una larga écfrasis o descripción literaria de una imagen compleja que bien puede ser inventada o haber existido como tal imagen en algún escudo que no ha llegado hasta nosotros. En el centro Hefesto hizo figurar la tierra, el cielo y el mar, el sol y la luna llena, así como todos los astros del firmamento. A su alrededor, realizó dos ciudades, una ciudad en paz y una ciudad en guerra, que pueden ser leídas como anticipación de otras contraposiciones tardomedievales de la ciudad regida por el buen gobierno y la ciudad del mal gobierno, en la que triunfa la injusticia. En la primera había bodas y convites, novias conducidas a la luz de las antorchas, cantos nupciales, jóvenes danzantes y flautas en un ambiente festivo, mientras las matronas observaban con regocijo desde las puertas de sus casas el bello espectáculo. Y además, lo más interesante para nuestro tema, es la primera descripción griega de un juicio público en la plaza del mercado, ya que es la forma en que se resuelven los conflictos en la ciudad en paz:






Una multitud de personas se hallaba reunida en la plaza, pues allí había surgido una disputa y dos hombres contendían a causa de la compensación por el asesinato de una persona: mientras uno sostenía que había saldado su deuda y así lo declaraba ante el pueblo, el otro negaba haber recibido nada, por lo que ambos ansiaban poner fin al conflicto en presencia de un árbitro. La muchedumbre aclamaba a ambas partes, apoyando a uno y a otro respectivamente, mientras los heraldos trataban de contener al gentío; por su parte, los ancianos permanecían sentados sobre piedras pulidas formando un círculo sacro; en sus manos sostenían los cetros de los heraldos, de voz resonante, con los que a continuación se irían alzando para emitir su dictamen por turno. En medio yacían dos talentos de oro, que serían entregados al que entre ellos pronunciara una sentencia más recta16.









 Se trata, pues, de un juicio de sangre que ha de determinar si se ha pagado ya o no el precio que corresponde a la muerte de un hombre. Los jueces, sentados en piedras pulidas formando un círculo sagrado y con un cetro en la mano, se van levantando por turno para emitir su veredicto. La descripcion del escudo prosigue con la otra ciudad en guerra, asediada por dos ejércitos de tropas y las consiguientes escenas de violencia, muerte, sangre y destrucción. Rodeando a las dos ciudades, el escudo describe tres escenas de trabajo en el campo (unos labradores arando, una hacienda en época de cosecha y una viña con sus alegres vendimiadores) y tres escenas de la vida bucólica y pastoril (un enorme rebaño de bueyes, una hermosa dehesa con sus apriscos, ovejas y establos, así como un lugar para la danza donde muchachas y mozos bailan cogidos de las manos al son de la voz de un divino cantor). Y alrededor del círculo del escudo, abrazando las doce escenas, se encuentra el Océano.




 El escudo de Aquiles ha sido interpretado de maneras muy diversas. En mi opinión, se trata de una visión de todo el universo, en la que Cosmos  y Nomos  se presentan como coextensivos: las leyes de la naturaleza y las leyes de la vida humana o social están en armonía. En la vida social se trata no de eliminar el conflicto porque esto es imposible, sino de buscar las formas de resolverlo sin tener que acudir a las armas. En este sentido, la felicidad de la ciudad en paz que resuelve sus conflictos mediante un tribunal justo contrasta vivamente con la otra ciudad dominada por los demonios de la guerra, de la discordia, la violencia y la muerte. En cierta medida, la Ilíada  simboliza el paso en Grecia desde la violencia de la venganza de sangre (representada por la cólera y la venganza de Aquiles) a la resolución pacífica de los enfrentamientos a través de los procedimientos judiciales y el uso de la retórica para persuadir en los tribunales y asambleas, abiertas a la participación ciudadana. Pero al hacerse más complejas las leyes y los procesos jurídicos, aparecen los profesionales de la oratoria que lo mismo pueden defender una causa que la contraria, dependiendo del mejor postor. Sócrates y Platón se enfrentarán a estos sofistas acusándoles de pervertir la razón con sus enseñanzas.




 Por otro lado, la balanza ya no sirve para pesar el alma de los difuntos como en Egipto y comprobar si habían hecho el bien o el mal durante su vida. En la Ilíada, la balanza es utilizada por los dioses, y concretamente por Zeus, para decidir sobre la muerte o la vida de los seres humanos. En el canto XXII, Héctor huye ante el impulso de Aquiles y este le persigue sin poder darle alcance. Ambos dan corriendo cuatro vueltas a la ciudad de Troya. En ese momento, Zeus toma la balanza para saber a cuál de los dos le estaba reservada la muerte en ese día:






Pero cuando llegaron por cuarta vez a las fuentes, entonces el padre de los dioses desplegó su balanza de oro y en ella depositó dos hados de dolorosa muerte, el de Aquiles y el de Héctor, domador de caballos. A continuación la cogió, sosteniéndola por el medio, y el día señalado por el destino se hundió para Héctor, sumiéndose en el Hades; en ese momento, Febo Apolo lo abandonó17.









 La balanza pesa, pues, la suerte o el destino de los guerreros y no sus buenas o malas obras. El platillo de Héctor pesa más, se acerca a la tierra, al reino subterráneo de los muertos y esto significa su destino. A partir del instante en que la balanza ha dado su veredicto, los dioses actúan en consecuencia: Apolo desampara a Héctor, pero Atenea sigue protegiendo a Aquiles y engaña a su enemigo para que se decida a luchar. El canto prosigue con la batalla a muerte entre ambos, pelea que concluye con la derrota del troyano.




 Un elemento importante de los poemas homéricos, que se perderá más tarde para reaparecer de nuevo en la iconografía del Renacimiento, es la rodilla como símbolo de piedad, clemencia y magnanimidad. Mario Sbriccoli ha estudiado muy bien el valor de la rodilla en la representación de la Justicia, redescubriendo su significado original en la literatura griega y romana. Siempre que alguien pide socorro, un favor o una gracia se abraza a las rodillas de quien puede concedérselo. El guerrero vencido pide clemencia por su vida y la de su pueblo rodeando con sus brazos las rodillas del vencedor, o una madre pide un favor para su hijo en peligro tocando una rodilla del poderoso y tantos casos similares. Hay muchos ejemplos en Homero, en la tragedia, en los historiadores, en los poetas o en los oradores. Es un lugar común que atraviesa Grecia y Roma, pasa a un segundo plano en la Edad Media y resurge en imágenes literarias y pictóricas de los siglos XVI y XVII18.




 La rodilla representa la fuerza del guerrero, ya que es un elemento clave para mantener su energía y su fuerza militar. Hincar la rodilla ante el enemigo significa aceptar la derrota. Pero además, la rodilla es símbolo de clemencia desde los poemas homéricos y aparece en diversas escenas de la Ilíada. Por ejemplo, en el canto XXII, Héctor, herido de muerte por la lanza de Aquiles que le ha atravesado la garganta, hace a su enemigo una invocación de clemencia ya tradicional en la época:






«¡Te lo suplico por tu vida, por tus rodillas,  por tus padres: no permitas que los perros me devoren junto a las naves de los aqueos! ¡Acepta el oro y el bronce que, en abundancia, habrán de darte mi padre y mi soberana madre como presente y devuelve mi cuerpo al hogar para que los troyanos y las esposas de los troyanos me entreguen al fuego para honrar mi muerte!»19.









 Pero Aquiles se niega a entregar el cadáver y le contesta furioso a Héctor que no se lo pida ni por sus rodillas ni por sus padres: no devolverá su cadáver a Troya, aunque le ofrezcan veinte veces el rescate debido en oro y bronce, sino que sus restos serán pasto de los perros. Y Héctor muere sin el consuelo de saber que su cadáver será objeto de las tradicionales ceremonias de duelo. Algo más adelante, en el canto XXIV, casi al final de la Ilíada, se llega a una solución gracias a la intervención de los dioses: Zeus envía a su hijo Hermes para que acompañe a Príamo, el viejo rey y padre de Héctor, para que recupere el cadáver de su hijo y lo pueda enterrar con honor y con las honras fúnebres que le corresponden como valeroso guerrero. Hermes cumple con el encargo y le dice a Príamo cómo debe comportarse una vez que él le haya conducido a través de las líneas enemigas a presencia del pélida Aquiles en su campamento:






«¡Entra, pues, y abrázate a las rodillas  del Pelida, y dirígele súplicas en nombre de su padre, de su madre, de hermoso cabello, y de su hijo, para conmover su ánimo»20.









 El dios Hermes conduce a Príamo y le deja en presencia de Aquiles, quien le da el cuerpo de Héctor a cambio de un fuerte rescate. Pero lo más importante es que el enfrentamiento a muerte entre aqueos y troyanos se humaniza durante la conversación: Aquiles termina viendo a Príamo no como un enemigo, sino como persona, como una imagen de su propio padre envejecido, y se compadece de él, postrado a sus pies y agarrado a sus rodillas en solicitud de clemencia. Y Príamo, a pesar del dolor por la muerte de su hijo en combate con Aquiles, admira la fuerza, la belleza y la juventud de este. De esta manera, la Ilíada  culmina prácticamente con un doble reconocimiento de la humanidad del adversario.


  





  [image: index-45_1.png]




  8. El anciano rey Príamo abraza las rodillas de Aquiles y le suplica que le deje llevarse el cadáver de su hijo Héctor a Troya. Vasija roja ática en torno al año 500 antes de Cristo. Harvard Art Museums/Arthur M. Sackler Museum, Bequest of Frederick M. Watkins, 1972.


 Esta escena de Príamo y Aquiles ha encontrado múltiples interpretaciones en imágenes, ya desde la cerámica griega más antigua21. Como ejemplo representativo podemos ver la vasija ática de la ilustración, en la que el anciano Príamo suplica a Aquiles que le deje llevarse el cadáver de su hijo Héctor a Troya. Príamo abraza las rodillas de Aquiles, quien cena recostado y con los restos de Héctor a sus pies, en interpretación libre de la escena de la Ilíada, donde el cadáver está junto a las naves aqueas y no en la tienda de Aquiles. El escudo y el yelmo realizados por Hefesto son testigos del encuentro.




 3.2.  Himnos órficos en honor a Themis, Dike y Némesis




 Pasemos ahora al análisis de las principales personificaciones o, mejor dicho, deificaciones de la Justicia entre los griegos. Cuatro figuras femeninas son claves para entender las diferentes maneras de representar el concepto abstracto de justicia mediante imágenes en la literatura griega: Themis, Dike, Némesis y Astrea, aunque esta última tiene una importancia menor que sus otras tres compañeras. Ante la imposibilidad de referirme a todos los autores y sus múltiples interpretaciones de la justicia, me voy a ceñir a los textos de los Himnos órficos  y a la obra de Hesíodo. Ya los griegos, en los himnos órficos desde el siglo VI antes de Cristo, además de dirigirse a otros dioses, cantaban en sus rituales sagrados acompañados de la lira de siete cuerdas las alabanzas a Themis, Dike y Némesis, representaciones de la justicia divina. Y para Hesíodo, quien escribe en el siglo VIII antes de Cristo, en la época de la consolidación de la polis griega, la Justicia representa uno de sus temas más queridos: la justicia de Zeus es clave en la Teogonía; la justicia de los hombres, en Los trabajos y los días,  y la justicia del héroe, en El escudo de Heracles. Aunque esta última obra, atribuida por la tradición a Hesíodo, muy posiblemente haya sido escrita por otro autor. En ella volvemos a encontrar otra écfrasis o descripción literaria de una imagen que nos representa vivamente el escudo que Hefesto construye para Heracles. De nuevo se repite aquí la contraposición entre la ciudad en guerra y la ciudad en paz, rodeadas ambas por el Océano que parecía empujar sus olas alrededor de todos los complejos adornos del escudo.




 Themis




 En el himno órfico número LXXIX, dedicado a Themis, diosa de la Justicia y representante de la justicia de los dioses, no se habla de la potencia de su mirada, pero se reconoce que todos los seres humanos veneran la imagen radiante y divina de esta virgen mayestática que se mueve y actúa en la noche. En último término esto solo es posible con una vista penetrante que atraviesa la oscuridad. Se cantaba esta invocación con incienso oloroso:






Invoco a la casta Temis, hija del ilustre Urano y de Gea; joven doncella de suave tez como capullo de rosa, que fue la primera que enseñó a los mortales el oráculo sagrado, sirviendo a los dioses con el anuncio de sus oráculos en el santuario de Delfos, en el suelo pitio, donde reinaba Pitón. También enseñó al soberano Apolo el sentido de la justicia, pues tú, que te mueves en la noche, en tu espléndida belleza, con la reverencia y el temor que todos te tributan, fuiste la primera que descubriste los sagrados misterios a los mortales, lanzando los gritos rituales a tu soberano en las noches de delirios báquicos. Porque de ti provienen los honores de los bienaventurados y los sagrados misterios. Mas, ea, afortunada doncella, ven, te lo ruego, contenta y con buena voluntad, a tus piadosos y místicos rituales22.









 Los griegos distinguían entre dos conceptos referidos a dos tipos de leyes diferentes: la palabra «Themis» nombraba las leyes de los dioses, mientras que la palabra «Nomos» denominaba las leyes hechas por los seres humanos. Themis era la diosa de la ley divina y del orden establecido por los dioses a través de las reglas tradicionales de conducta. Además tenía una misión profética, ya que presidía los oráculos más antiguos, incluyendo el oráculo de Delfos. En este sentido, Themis era la voz de los dioses (themistés) que instruía a los mortales sobre las leyes más importantes de la justicia y de la moralidad, del comportamiento con los otros seres humanos y de la obediencia a los dioses, de la conducta en las asambleas públicas y los preceptos de piedad, de las reglas de hospitalidad y de las ofrendas religiosas.




 La importancia de Themis se basaba en ser una de las primeras esposas de Zeus y su principal consejera en temas relacionados con la ley divina y con el destino de los seres humanos. Hesíodo, en la Teogonía, establece el papel de Themis como esposa de Zeus y madre de las Horas y de las Moiras. Las Horas eran inicialmente diosas o personificaciones de la naturaleza y de las estaciones; más tarde se transformaron en diosas del orden justo o del orden y de la justicia. Y también se amplió su número y pasaron a significar las doce horas del día. Hesíodo considera que las Horas son tres: Eunomía («buen orden»), diosa de la ley y de la legislación; Dike, o diosa de la justicia, y Eirene, diosa de la paz y de la prosperidad. Por su parte, las tres Moiras o Parcas eran responsables del tejer y destejer de la vida humana y de la muerte, la felicidad en la vida o la desgracia:
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  9. Estatua de Themis del Templo de Némesis en Ramnonte (Ática), obra del escultor Cairestratos, c. 300 a. C. Museo Arqueológico de Atenas.








En segundo lugar, [Zeus] se llevó a la brillante Temis que parió a las Horas, Eunomía, Dike y la floreciente Eirene, las cuales protegen las cosechas de los hombres mortales, y a las Moiras, a quienes el prudente Zeus otorgó la mayor distinción, a Cloto, Láquesis y Átropo, que conceden a los hombres mortales el ser felices y desgraciados23.









 También los Himnos órficos  cantan a las Estaciones, a la Justicia y a la Paz venturosa, como hijas de Zeus y de Temis, la gran ley del universo. Estaciones polícromas que muestran su aliento agradable a través de las flores y tienen la misión de cuidar del alma humana (simbolizada por Perséfone) cuando cae la noche24.


 

 Dike
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  10. Dike de Epidauros (Peloponeso). Siglo IV antes de Cristo. Museo Arqueológico de Atenas25.




 El himno LXII de los Himnos órficos  es un canto a Dike, quien representa otra variante de la Justicia, la Justicia humana que proviene y depende de las leyes divinas, y que también es concebida con una vista ilimitada:






Canto a la mirada de la Justicia [Dike] que todo lo ve, de espléndida figura, que se sienta en el sagrado trono del soberano Zeus y, desde el cielo, contempla la vida de los mortales que se distribuyen en diferentes pueblos, dejándose caer como justa vengadora de las injusticias y confrontando, desde su ecuanimidad, los hechos anómalos con la verdad, pues todo cuanto, por sus malos pensamientos, les marcha a los mortales de un modo confuso, al desear su provecho con injustas intenciones, tú sola lo reconduces imponiendo el castigo a los injustos. Ven, pues, diosa justa, para inspirarnos nobles pensamientos, hasta que, en cualquier momento, pueda presentarse en mi existencia el día fatal fijado por el destino26.
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